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Una de las definiciones más con-
troversiales sobre este tema, es la 
que acuñó Kurt Schneider y que 
dice de la siguiente manera: "Las 
personalidades psicopáticas son 
personalidades anormales que, 
por su propia anormalidad, su-
fren o hacen sufrir a la sociedad 
Usaremos el término de PSICO-
PATÍA, como contracción de 
personalidad psicopática en el 
curso de la exposición. 
Se impone una primera distin-
ción entre psicopatías y pseu-
dopsicopatías, ya que en las pri-
meras no hay evidencia de una 
patología orgánica subyacente, y 
en las segundas pueden encon-
trarse antecedentes de infeccio-
nes del sistema nervioso central, 
alcoholismo, traumatismos cra-
neoencefálicos, etc. 

En esta ocasión nos referiremos 
al primer grupo, es decir, a las 
psicopatías. 

He aquí algunas de las caracterís-
ticas más sobresalientes del psicó-
pata: 

1. No es sociable y su conducta 
lo coloca a menudo en conflic 
to con la sociedad. 

2. Es  llevado  por deseos incon 
trolables. 

3. Es altamente impulsivo y agre 
sivo. 

4. Tiene escasos sentimientos de 
culpa.
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5. Tiene una capacidad de amar 
patológica. Para algunos piscó-
logos, los psicópatas son perso-
nalidades básicamente inmadu-
ras y empobrecidas en su ca-
pacidad emocional, y debido a 
su incapacidad para apren-
der de las experiencias reac-
cionan a la frustración con 
furia y hostilidad. 

Para su esclarecimiento, igual 
que para otras incógnitas de la 
personalidad humana, se requiere 
el esfuerzo combinado de estu-
dios genéticos, psiquiátricos, 
neurofísiológicos y  sociológicos. 

ETIOLOGÍA 

a) Factores predisponentes 
b) Factores ambientales 

Con respecto a si se nace con la 
predisposición a ser un psicópata 
en potencia, se han esgrimido 
una serie de argumentos que 
van desde lo genético a lo adqui-
rido en la vida intrauterina, hasta 
los problemas hormonales y alte-
raciones neurofisiológicas. Pero 
siempre queda la interrogante: 
¿qué habría pasado con esta 
persona si su ambiente hubiera 
sido diferente?. 
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Por otra parte, los que se incli-
nan por factores puramente am-
bientales, resumen su postura de 
la forma siguiente: "Ningún 
hombre es bueno ni malo, cada 
uno de nosotros es forzado por 
la sociedad, a entrar en un mol-
de". Otros incursionan con sen-
tido crítico y dicen: "Los psicó-
patas son símbolos del fracaso de 
una sociedad". 

Nosotros seguimos creyendo que, 
como personas, somos la expre-
sión de nuestra herencia y nues-
tro medio conjugados a veces 
en forma caprichosa. 

No debemos olvidar algunos fac-
tores culturales y situación ales. 
Por ejemplo los homosexuales 
eran exaltados en la Grecia Anti-
gua y los asesinatos eran aproba-
dos cuando se trataba de solda-
dos de otro frente. 

CLASIFICACIÓN 

Henderson ha hecho una clasifi-
cación que ha superado la prueba 
del tiempo. 
1. Personalidad agresiva de modo 

predominante,   con   violencia 
impulsiva hacia sí mismo o ha 
cia los demás. (Suicidio, homi 
cidio, alcoholismo, toxicoma 
nía y perversión sexual). 

2. Personalidad inadecuada o par 
siva   de   modo   predominante 
(delincuentes que roban cosas 
de   poco  valor,  mentirosos y 
propensos al timo). 

3. Personalidad creadora de mo 
do predominante (sujetos do 
tados    intelectualmente,    con 
conducta manifiestamente im- 
pulsiva, egocéntrica e inacepta 
ble desde el punto de vista so 
cial). 

PSICOPATÍA 
DELECTIVIDAD: 

Con mucha frecuencia se asocian 
los términos psicópata y delin-
cuente. Sin embargo, hemos de-
jado consignado que existen psi-
cópatas creativos, altamente do-
tados en el sentido intelectual. 
De ahí que si bien es cierto que 
políticos fanáticos, criminales 
violentos, jefes de pandillas, des-
viados sexuales y adictos a dro-
gas exhiben una conducta psico-
pática, también es cierto que 
grandes artistas han merecido 
este calificativo. 

Podemos advertir que si hay 
muchos psicópatas delincuentes, 
hay a su vez delincuentes que 
no son psicópatas. 

CASO CLÍNICO NO. 1 

Paciente de 23 años, soltero, ocu-
pación: ninguna. Sabe leer y 
escribir. 

Se le explica que el objetivo de la 
entrevista es conocer ampliamen-
te su problema para tratar de 
ayudarlo. En esa ocasión viste 
camisa y pantalón negros y del 
cuello pende una cadena y un 
medallón de material rústico. Di-
ce sentirse nervioso y al pregun-
társele el motivo expresa que 
cuando no fuma marihuana así 
se pone. Fuma la droga desde 
hace tres años y lo ha continuado 
haciendo hasta la fecha casi en 
forma diaria; esto lo aprendió 
en la Penitenciaría Central, don-
de permaneció recluido por un 
período de 18 meses. Al pre-
guntársele el motivo de su reclu- 
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sión, dice con toda tranquilidad: 
"Soy carterista, aunque cuando 
me capturaron los del DIN, so-
lamente acompañaba a un ami-
go, quien roba cualquier artículo, 
yo sólo iba con la intención de 
conseguirme alguna mujer." Con-
tinúa diciendo que como carte-
rista primero practicó en muñe-
cos que el mismo fabricaba, los 
vestía y les hacía bolsas difíciles 
de abordar. 

Agrega que antes de sacar una 
cartera analiza a la persona. 
Cuando necesito dinero -pro-
sigue- y tengo que sacar alguna 
cartera, lo hago llevando un sa-
co o un periódico en la mano, 
pues usted sabrá que tengo que 
dar una buena impresión. Me 
atraen los grupos grandes de 
personas, y acostumbro sacar 
carteras en Suyapa o en el Par-
que Central. 

Con frecuencia ingiere bebidas 
alcohólicas de toda clase y cuan-
do se encuentra completamente 
ebrio, su deseo es estar con pros-
titutas. ¿Sabe? me gusta seducir 
mujeres, a veces hasta seis en un 
día, no puedo acostarme sin ha-
ber estado con una. 

Antecedentes: embarazo y parto 
normales. Ingresó al Seminario 
después de la primaria, donde 
permaneció 8 meses, después 
de recibir un golpe en un ojo. Al 
año siguiente se matriculó en un 
colegio, después se trasladó a una 
escuela nocturna, luego ingresó a 
un instituto vocacional, de donde 
fue expulsado; quiso ser maestro, 
pero sólo permaneció cinco me-
ses en la Normal. Después fue 
recluido en la Penitenciería. 

La madre considera que la de-
tención de su hijo fue injusta, 
pues este según ella, "no es ma-
ñoso". 

CASO CLÍNICO NO. 2 

Paciente de 19 años, que aceptó 
las entrevistas mediante ofre-
cimientos que le hizo la ma-
dre de gratificarlo si colaboraba 
en su tratamiento. La mayoría de 
las veces se presentó enojado, 
agresivo y hasta violento. Sólo 
en una de las entrevistas colabo-
ró y explica sus problemas en 
una forma evasiva, volcando fuer-
te agresividad hacia la madre, 
culpándola de todo sin aceptar 
que él tenga en realidad ningún 
problema, sino que es la madre. 

Informa padecer de insomnio 
desde hace un año y cuando lo-
gra conciliar el sueño se le pre-
sentan pesadillas. Dice llevar una 
vida sexual normal, pero que es 
exigente en esto, pues puede 
estar hasta con ocho mujeres en 
una noche. 

Se considera a sí mismo como un 
hombre guapo, con un buen físi-
co y con muy buenas cualidades 
porque quiere a la gente y les 
ayuda en lo que puede. 

La madre nos informó que su hijo 
le dio problema desde los cinco 
años: comenzó a llevarse las 
cosas de la casa, a registrar 
carteras, tenía como una habi-
lidad para meterse en líos, vago 
de todo el día; era difícil conte-
ner1 o, se llevaba lo que fuera y 
se juntaba con vecinos mayores 
para vender lo que tomaba de la 
casa. Ingresó a la escuela a los 
6 años y no tuvo problemas en 
cuanto al aprendizaje, pero siem- 

pre estaba castigado. A los 12 
años fue expulsado de un colegio 
por su mala conducta; a los 13 
fue expulsado de una escuela mi-
litar. Luego empezó a fumar, a 
beber, se perdía por meses. Lo 
enviaron a un colegio religioso 
y a los 6 meses fue expulsado, 
pero a ruegos de la madre fue 
admitido nuevamente y también 
nuevamente expulsado. Se matri-
culó en dos colegios nocturnos, 
pero no asistía, ocultándole esto 
último a la madre. Trató de tra-
bajar dos veces, pero fue un fra-
caso ya que abandonaba el tra-
bajo y, en una ocasión, fue de-
mandado por llevarse el material 
que supuestamente debía vender. 

Las pruebas psicológicas revela-
ron    una    inteligencia    normal. 
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